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de 1 807.

CO N CLU YE LA CARTA D E LOS NUM E­
ROS AN TER IO RES.

X ^ L egam os por ñn Sr. Editor con felicidad á vista
del puerto; pero amigo m ío, estamos precisamente en lo 
mas peligroso. Todos son escollos y baxios á donde 
temo se desiroze mi nave y se ahogue el piloto que es 
lo mas sensible. Debo tratar del punto 4. pero par* 
esto quisicj-a tener talento suficiente y hacer un  ̂ elogio 
del Sr. J;. A, P. tal que correspondiese al distinguido 
mérito de su escrito en e t̂a parte. Dice (y  no por boca 
de ganso) que el Teatro es uu.i escuela practica para 
la clase superior y media de! estado, donde insensible- 
,mente adquieren la costumbre de sentir y pensar con ener­
gía y  elevación. SÍ viera V. Sr.feditor que manuscrito 
tan apreciable hay sobre este asunto. No digo por esto 
que el Sr. J, A. P. se le pueda aplicarla fabula de 
la corneja por que no es extraño dos individuos

ten
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tengan una tnísma ocurrencia aunqye el uno haya nacido 
entre iô  yelos de lo?' polos^y eí Otro baxo los Bora- 
sddos países de__Ja Zona Torrida4 El hecho es que bien 
sea pensaníienca original ójbieq) j^peVfecta. co^ia (n o  
hay quien le saque esto de la cabeza á mi escribiente) 
el Sr. J. A. P. ha dicho quanto pudiera d e ^  ecro qual- 
quicra en igual caso, yo diría mas, oorqúlé es'e caba­
llero se contenta cón que se'aiíttitífiten'7a5'^üerrtls dt.*l (tea­
tro (Sr. Editor las materiales) y que la ’.pie^e no 'osara 
entrar en él para übrdrlá de'ia tentacion^elígrosá de 
pensar con energía y elevación en algiin tíerhpo, yo Jas 
tapiaría con una gruesa mgralja para evitar todo atrevimi­
ento, porqué ia verdad la píeote es árídj'ada. COdfesemos 
de buena fé siguiendo "'él ^paVecér 'de nuestro amigo 
J. A. P. que el teatro es una escuela practica donde deben 
presentarnos modelos de .^virtud y  heroísmo, pintando 
en ndículó aquellos ^deféetqS'qué 'se "hotarf mas. géoei^l- 

: meme’ ■ 'én núelt-rLs'coslltmbUs para su refórma t’Perci'-ésto 
'debe cenirse‘'á las clases 'sdpériór y media del é&t&do 
■ 'porque eir la inferiol la moral ddbe  ̂ ser'estragada y  está 
prohibido que'entre los'iodlvídtids q'de Va oo'hiponen háya 
Virtuosos y’ lieroe?. 'í^o Sr. E'dito'r,'V'. qile stn duda será 
amigo ó ai ,méáps''¿óáSci3o 'de é.ste rñon í̂irub de policía 
dJoe" ínteresár'se ‘ co'n'él pai*a'q'úe ‘dé -qdan'do en qoando 
Bos'fiv.orésca'con ' algún papefito'sobre esta materia que 

'siempre sáldran 'elfós como piVlos de talingehib.-‘Mucho 
es'que no "ie haya ^'qcíirrido forraár tín plan qtje nos 
'sime.se'de regla''én*á'delánte, per'o.'á bien que tenemos 
tieinpb y' en éstas’ cosas lo principal es la cachaza. Y  á 

 ̂ ' la''Verdad ( v o lv ie n d o 'ífii-té iívA ) 'íio í s uña tolerancia 
■ •’pefjíÍtcur"el''gonVém‘tK'á la»píebe‘̂ ín'»él teátró-por sus
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resultas? y ’si no véa V. lo que sucedió á rtjcnro-Mnigo. 
■ Los representantes dé tse seí.ó qué se llama stíH.i l̂e n6 
se -estaban 'mofilhdO ( y ' k>' que'bs más ex-traño cnñ sunn- 
blame- risueño)! 'tid Sr. J. A. P. y de tódó.̂  io§ qué 
le rodeaban quando’ a-ríegados en llanto daban indicios 
del efecto maraviiíos© que causan estas piezas- séoii- 
loentales? Sr. Editor seamos ingenuos reirsef-qnendo^ oti<Os 
lloran es un insulto. A quien sino á las iiuigeres se le 
hubiera ocurrido edviar expresamente una diputación para 
burlarfc de la Misantropía y de los llorones! V aya, 
V aya; Esta es una befa qué un piiebU) j'tu'io no debe 
tolerar. Y  donde dexa V . la imprudencia de los dos 
Señoritos que en los mojOfesipásages piorrumpian diciendo 
quando se acabará este fastidio? No, no conocen el corazón 
det homlire'dfclífan ignoran, hasta las ideas'mas comunes 
de la ptieza que oyéo. i-.Y este .error no es perdonable 
por que debía" b£.stat'k;yi>véii-las--seña'es de aprobación 
que daba el &r. 'J; A» fP, conisus lagrimas 'parduque ex- 
clam«sen Jentusijsmad-os esto si que es pieza'I Esto si que 
son exemp o.s dignos de imitación y.aplauso!-No tengo 
el honor de .cofioaer'jesra-entesensible : que "se derrite , 
•por':itídcirlo asi con la. Misatacropiaj- quisiera que me 
comunicase coh su trato-algo del caracief tierno y meloso 
que le di,-ftingue. Ftliz.epota, la en que ífe extiendan 
sus e.scrltos.y se radiquen sus máximas siendo mas feliz 
el puebloi que la.s.adopte pero ya  será razdn que con­
cluyamos. B e  dicho.poco-respecto á lonmfcho que pudiera 
decir en elogio de ohertro amigo ,J. A. ,P. pero quizá 
no seré yo tampoco el ultimo que se tome este trabajo 
y le desempeñe con mas acierto. Por mi espero una cana 
en que me dé gracias ya que no por el mérito de mi

pa-
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papel al menos por el buen fin con que se publica. V. 
Sr. Editor anímele por la suya para que nos cumpla sus 
solemnes ofertas, y .llegue la época en que por las luces 
que nos comunique veamos el teatro en el estado que 
debe esperarse según las buenas disposiciones que el 
Sr. J. A. P manifiesta. Entre tanto cuente entre sus mas 
apasionados i

E. C. de P.

A GORILA EN SUS D IA S.

SONETO.

Yd, mis suspiros, id sobre el liger» 
vernal ambiente, que el Abril derrama;

, id á los campos, fértiles do brama 
en ancho cauce el espumoso Duero.-

Yd de Gorila al pie, sin que e) severa 
ceno temáis- de! cano Guadarrama; 
pues el ardor volcánico os infiama 
que en mi encendió la hermosa por quien muero.

Salud idla por m i, su alegre dia 
gozad ufanos, y el cruel tormento 
recordadla del triste que os envía.

Y en pago me traed del mal que síeQtO« 
un ay ! que exále á la raemoiia mia 
empapado en el ambar de su aliento.

Casinh

EL
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LETRILLA SATIRICA,

NO ES N A D A  PARTICU LAR.

Que un hombre de gran talento 
se afane por útil se r , 
y á la postre llegue á ver 
le gradúan de jumento 
gentes que el discernimiento 
Jo tienen sin estrenar;

N o es nada particular.

Que de un marido indolente 
resulte una esposa infiel, 
y  estando creído él 
que ella está sin pretendiente, 
muy descuidado se ausente, 
y  se la suelan pegar;

No es nada particular.

Que un vegete presumido 
vaya muy acicalado, 
porque quiere en el estrado 
ser de Us damas querido, 
y que sea aborrecido 
siendo escaso en regalar;

^No es nada particular.

Que por ser un hombre honrad* 
le califiquen de necio, 
siendo la mofa y desprecio

de
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un picaro adinerado •
9ue al morneiito ha prosperado 
por ser diestro éti adufar;

No es nada particular.

Que una muchacha solieí’a 
vaya ai bayle y al paseo, 
siempre con su chicliisveo 
¿on 'honores de troné'ra, 
y que este cfátarla quiera ' 
por si la puede engañar;

No es nada particular.
' ' . t

Que the díga'un vegesioflo 
que huya'dé toda nruger 
sino quiero padecer 
las penas del purgatorio, 
y siend'O él mn pudrigorio ' 
sin muger'-’no' ptreda citar;

No es nada panícular.

Que una doncella virtuosa' 
la veafnos nlblejcida, 
pofqúe no es 'hHiy deséoéada 
ni tampoco melindrosa, 
y  qué la tebgan por sosa 
por qué nb ‘ sa‘hé ch¿l l̂a^

No es nada particular.

Que la viuda esté rezando 
oraciones muy proHxas;

que
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que dexe 4 las hijas . 
que esteo la pava pelando, 
y  que asi burla burlando 
se la suelan bien pegar;

No es nada parúcular.

Que se persuada un pedante , 
que se le tiene por sabio, . 
porque desplegando el labio 
usa estilo retumbante, 
y  .gradúe de ignorante 
al que asi no quiere hablar;

No es nada- particular.

Que i  .muchos de mis lectores 
los.,ponga de mal humor,' 
porque he tenido valor 
de publicar sus loores, 
y que defectos peores 
en mi. puedan encontrar.

No es nada particular

F. D. D. y , R.

El cardenal de Poligoac hombre de mucho talento 
estaba un dia en casa de la Dnque.sa de Ma/ne y se entre­
tenían en hacerse uno á otro preguntas á las que debían 
responder agradablemente. La Duquesa le preguntó; Car- 
denal¿9?¿e diferencia hay de mi A un relix'^ Madama 
2e re.spondio: un relox señala las horas y vos hacéis 
que se pasen sin sentir.
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Sigue el discurso del ouwero anterior sobre la letrill» 

Loco el Caballero.^

li.í

Todos aquellos á quienes ha distinguido • un Dacimiento 
ilustre, quiere Dios que se humillen reconociendo que es­
ta prerrogativa puramente accidental, no es titulo para 
revestirse de un espiiitu de altanéfia, ni menos para des» 
preciar á lo» demas hombres caracterizados con el distin­
tivo esencial de hijos é imágenes del mismo Ser supre­
mo y procedentes, como ellos, del progenitor común. 
De consiguiente deben los Nobles tratar á los pleveyos 
como á verdaderos herma'n6s suyos dispensándoles todas 
las honras, amistad, y-obsequios que ellos apetecen par» 
si, y  no despreciar jamas aun al menor de sus domés­
ticos, por que el que esto hiciere al mismo Dios desprecia. 
Por otro lado, como esta voz Nobleza qüiére decir Virtud  
acrisolada, están ob'igados los -Crisiianós Nobles, á dar 
exemplo de devoción y caiholicismo, rnctiiud de accio­
nes, obediencia, fidelidad, amor, y respeto á la Mages- 
tad Divina, y también á lo» Principes temporales que 
la representan en la tierral Deben' 'igualmente reflexionar 

y  convencerse de qoe só’o son Rconomos, y no dueños de 
las riquezas de que el mi mo Dios se ha dignado confi* 
arles la administración por quar.to Domini e.st térra et 
plenttudo ejus, y llegr.iá el tiempo en que les tome rigo­
rosa cuenta, de su economato: de suerte que apropiándose 
únicamente lo nece«arÍo para su decente subsisiencia, y  
chrfsiiano mójerado porte deben distribuir el resto entre 
los indigeuies i  semejanza de los caudalosos ríos, que 
por dirt-re'mes'cauces submini-trán sus aguas & los campos 
vecinos quandü per áridos necesitan de ih-go. -

Se continuará
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